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Fé de erratas. 

En el articulo tituliulu Cu f ¡líelo sebre la cuestión 

temporalda lis Papas, pagina 2óO, Uncí 1:1. 
DONIU: DICE: « cu la Asamblea do 1 6 6 3 , confirma­

ba por un edicto del 2.1 do marzo del mismo año, cuyo 

cruentó 1 = . declara.» 
LÉASE: en la drelnructon de l;i Asamblea del elevo 

francésen 169Í, confirmada por.fln«dicto del 21 de 

inarz > de' mismo año, se dice cu el artíeulo 1 -

B O L E T Í N D E N O T I C I A S Y A V I S O S . 

—BO\D~.I.M:>XTF.: Prometimos en un número ante-

i iur traducir una crónica iiiglc.-a de esa ópera, y boy 

cumplimos agüella oferta.Dico nsí el Commercial Times: 

« Esta ópera representada por primera vez en Bue­

nos Aires, el Domingo por la noche, por la nueva com­

pañía Lírica, està (arriada sobre un episodio de los 

muy comunes en la historia de las. Repúblicas Italia­

nas de la Edad Media, r.ondelmontc es nn noble fio-

critica severa con cualquier prima-ib na que no sea 

primer orden, y por eso el desempeño do la Sra. Ma­

znó ba sido ma3 severamente juzgado como ecsagera-

do y sin gracia; su voz sin embargo es muy agradab'e 

por su dulzura y sujeción al compás: ft&Uarini 03 -'..1 
disputa el mejor tenor que hemos tenido en muchos 

afu.s, esceptuando por fuerza ú Mírate y Tumlierlik; 

su voz tiene fuerza y dulzura; su acción C3 también 

agradable, de modo que puede llamársele una adquisi­

ción. Bortolim es también un buen barítono. E l resto 

do la compañía soplo bastante bien, y las coristas bao. 

adelantado mucho mas que en tiempo de L a G tange: 

la orquesta partee bien dirigida. 

—IHPC.ESTA AMERICANA .—La que se distinguió 

con el nombra de «Imprenta del Liceo Montevideano.» 

sita en la eulle'dc_Sor¡ano número 110,ba pasado á 3or 
propiedad del ip.ie tirma, y en ella se ofrece hacer les 

trabajos que se lo encomienden, por las precio* mas 

moderados.'-Jóse' IT. Criar te . 

— Tor.os.—L'no de nuestros colegas anunció el ni;'..-

tes, que los que debieron lidiarse el domingo anterior, 

quedaban embretados pina correrse boy. No supone­

mos que haya tenido inte.ncionahncute la idea de Jes-rentino, prometido de Beatriz hija de la casa de Ama­
deo, rie la misma ciudad: es amado secretamente por I P ^ t i g i a r á la Empresa, p íes si el lucho de tener los 

Isaura Donali, lo qué 61 descubro y le hace olvidar su 

antiguo amor. Beatriz le dispensa de su promesa; pero 

empiezo á sufrir en su salud; su hermano escita la «Ven­

ganzas contra él, intenta asesinare al salir de la i ¿le­

fia de contraer esponsales con Isaura; Beatriz interce­

de; pero pocos, días después esta última presencia so 

asesinato desde un balcón, reconviene á su hermano y 

muere." 

« Esa ópera además de su carácter trágico es muy rui . 

dosa; pero está sembrada de lindas arias, el escenario 

C3 muy bueno, y los trajes graciosos y adecuados. 

« La compañía como es consiguiente luchó con todas 

los inoonvenientes de una primera representación; pe­

ro mejoró muchísimo en su repetición. Desde Mnd. La 

Grangc, el público se manifiesta dispuesto á ejercer 

viehos encerradas fuera cierto, seria reprensib/c é in -

conveniente. Podemos asegnrar que los Toras hoy su« 

de repuesto y que se cree serán de lo mejor. 

— I.A SOCHI DKL MARTES—3 del corriente, tuvo .H-
gar en Solis fe2." función de la Compañía Acróba­

ta, 

Poca concurrencia; bien ejecutada y muy aplaudi­

da continuamente. 

Es en verdad un pesar ver I» indiferencia con q 1 -
es acvjida una Compañía, que hace todo esfuerzo p«n 

amenizar los momentos de descanso que nos proporei**» 

nan las noches de otoño:y tanto mas lo sentimuictmn-

to que, los no concurrentes dejan escapar el conocí-

ai 1 miento,—de cuánto puede la enseñanza basta ec el bru-

er | lo ó irracional—tal es la industria del Perro qne se 
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1103 presenta con toda la actividad ó inteligencia, del 
artista acróbata. 

Desearíamos que el pueblo se apercibiese Je los tra-
l'sj.s ile l.i Compañi»— concurriendo ¡i ellos, que pro-
bsb'pincnto no la abandonaría en lo sucesivo; pues si 
DtM hemos visto otros >lel mismo jóncro, no por esto 
estos ilesmerecen en nada. 

Un aplauso de nuestra parte, afi idimos á-los que 
C<M tanta justicia tributó el lunes y inúrtcs lu coneur-
tencia á los artistas Acróbatas. 

— I ' S Ü . N H O X O S A N U E S T R O S inteligentes cronistas de 
la M A M y Iirpública-, así como ¡i los Dos Curiosos 
< ac aparecen en e-ta iiitiina, pedimos á nuestra vez 
por los derechos públicos y por dignidad de loa Artistas 
Líricos, funcione cuanto untos la Sra. Deperini. 

El público no ha podido juzgarla concluyentcmente 
en la primera función, y basta abura ha esperado ¡m¬ 
I atiente la segunda (según opinión jeneral.J sin em­
bargo de creerse por algunas Individualidades, que al¬ 
pina causa de entre telones obsta ú i.ue la coinpañia 
diese 1» Norma como 1, - función de la primera tem­
porada; habiendo hecho aparte á la Sra. Deperini. Peto 
de cualquier muñera, y sean cuales fue-en las causas 
qne hubiesen militado para ello, y mas sin pretender 
prejuzgar, nuestra opinión es qoe si h artista Sra. De 
perini no desea salir mas á IRS tablas, !o manifieste con 
i.t franqueza q-.ie le hemos reconocido:—que si la com-
j añia intenta desligarla de su seno—p rque en este la 
hemos creído desde que vino del Brasil —lo declare ti 
fia de formar una opinión en vista de las razones que 
se aduzcan. Y por último: sin conocer las-quc interven -
pan, debemos pedir el segundo Debut de aquella artista 
que esperará tranquila el fall i del publico sensato que 
á no dud&rlo, será justo. 

La Sra. D-perini tiene nn corazón humanitario des­
de que en los primeros momentos qne se anunció ofre­
ció un beneficio para la Escuela filantrópica, pero no 
un frene /icio eotacr los -que regularmente se han prac­

ticado partiendo la utilidad entre Jos artistas y los be, 
rendados. Esto no es beneficio ni puede leñar el ob­
jeto sublime i que nos comprometemos. Por eso es qi e 
«lesenrian-.oí estimular ú todos aquellos que aparte de 
U especulación contribuyen á la civilización y al alivio 
óc la humanidad. 

En este seütíJj es que, la señara Deperini' ha pies­

tado espontáneamente- á tan a tu objeto, y creemos que 
nuestra sociedad sabrá apreciar distinguiendo esos sen­
timientos nobles y generosos. 

— L A C O I I Í ' A S I A T Í I I E K K T —como siempre, y endn 

día se vú haciendo el objeto admirador de nuestras d¡.-
ma y caballeros 

Deseárnosle buen éxito y prospero porvenir en su 

carrera artística. 

Reciban todos los de la compañía por nuestra parte, 
un sincere aplauso. 

— LOS S S . EMI-IIKSAIIIOS I>K I.A PLACA DE T o n o s -
nos IIHII iisegurado una hermosa con ida para h a y si O' 

°*impo lo pcrniiic. 
"i es de esperarse segun infirmes impiirohiles; que 

si los loros <pio deben lidiarse, son como lis que devol­
vió la empresa acilu.sn del mal tiempo del domingo pa¬ 
sado tendremos que lamentar ea medio del regocijo 
que esperinu'ntivn los aficionados mucha PÉRDIDA do 
caballo*) y quién sabe lo que pasará en los lidiadores si 
se duermen en las pajas Dios los ayude, asi como de­
seamos que el público proteja á la empresa. 

RECOMENDAMOS, á los aficionados del buen fumar, y 
á los fabricantes de cigarros de tabaco negro, la mues­
tra de pnpel que ha recibido el Sr. I) . Augusto Las 
Catee. 

Este artículo es compuesto de la hoja del tabaco mis­
mo, lo qne importa mayor garantía de salubridad, que 
el que se ha empleado hasta ahora entre nosotros. 

Los quo le necesiten pueden ocurrir á dicho señor 
Las Cnzes, quien se compromete á hacerlo venir de 
Europa á la mayor brevedad posible. 

— COLECCIÓN DE LUYES Y DECRETOS del primer afro 
de la Administración del Sr. Berro, desde 1 : . do Mar­
zo de 1860 hasta Febrero de 1861. Éste importantísi­
mo trabajo debido á la contracción del Sr. Maeso, de­
bo ser favorablemente ncojido, por el interés que en­
cierra parn toilas las c'ases de la poblrcion. 

— B A N C O M A C A Y CA.—Su balance del mes de Mar­
zo, dá el siguiente e3 tado: 

Activo S 6.396779 5ó6 
Pasivo...-. 5.363396 

Id. Billetes en circulación etc .1.033 383 5;>(> 
— CIRCO AMERICANO —Compañia acróbata Los nuc 

vos artistas acróbatas tocando la dificultad de estar 
contratado el Teatro de Soíis para los días de fiesta 
por la Sociedad de Opera avisan al respetable Pubh. 
co que seguirán dadno sus funciones en el Circo Ame­
ricano en sociedad con la Compañía del Sr. Henault-
Tendrá lugar In primera función, hoy DamingoT 
de Abril de 1861. En los términos siguientes 

Programa—primera parte, 1.° Las escaleras ma­
ravillosas por los cuatro artistas, señores Lenton, Bcntz, 
Blissy Nichols. 2. 0 Pasos de dificultad sobre la cuer­
da tirante por el señor Felice, y por el gracioso paya­
so señor Ib n-iult. S ° La percha ' rquipoise por los s e 
ñores Lenton y Benlz. 4. ° El globo terrestre por el 
sefiur Felice, ó . ° Gran volteo por toda la compañía-

Segunda parte, G. 3 E l alumbro flojo por ol Sr. 
A l a - s o . 7 . ° E l perro stigaz Bruno. 8. ° • La tranca 
Española por el Sr, Bliss 9. c El Trapecio Aéreo por 
el Sr. Federic de Montbrum. 10 Concluirá la función 
con el divertido saínete, Los dos Cómicos, por los'Srcs. 
Lenton y Rentz. 

— Helios RECIBIDO—á Ley de Yaguaron hasta t-1-23 

del pasado. Nada nuevo bailamos digno de darse á nuca' 

tros lectores. 
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- D E S E A U I A U O , SABER—en cual Administración de 

torre,,, I» Uta de no recibir nuestros suscrltorc 
Je buenos Aires, el Smanax 
da ecsactitud. 

trio que remitimos con to 

- L . v COMPAÑÍA TIIIBRHY v III:F..9— de Parí» dan 

lny una estélenle funciun en San Felipe. 

— CARRERAS ESTRANUKRAS. —Mañana y | atado tie­
nen lpgruv 

— E L Sti.Di:. T A F I A , está in posesión de tu cargo 
electivo de Juez. Civil de la 1 ; . S'ec ion. 

— E L SU . Du. CASTRO — está en posesión del Juzga­
do Civil de la 2 * . Sección. 

—Ki. Un. D Ar.BJi.NDRo MAOAIUSUS CERVANTES — 

este muy aliviado de su enfermedad. Nos felicitamos 

como sinceros amigos. 

— LA SOCIEDAD FILANraovicA,—Не вдш el aviso 
promoviendo una snscrieioo en socorro de 1эя victimas 
que lian sobrevivido ú la horrenda catástrofe acaecida 
en Mendoza, 

La Comisión Central de la Sociedad Filantrópica de­
biendo llenar el objeto de su institución llevando su 
contingente de caridad y filantropía donde lo precise el 

— Et. COROSEL ScsiM.—Ha obtenido licencia tem­
poral del Gobierno de liuenos Airea ti quien sirve como 
Gefe de 'л E-cundra, para pasar á visito- su Patria. 

— A CAl'SA DE NoH^At.LARSK f*RON I A—t Лл 1» tirad*. 

del retrato del finado Si; HFIÍNANDÍ./., para repartirlo 
en eonnin с u fu l'rensa Orienl/d, se repartirá á nues­
tros suKcr i torcs c : mismo dia <y с este úttinis. 

S E M Л N Л П К ) U H Ü G iIA YO. 

i.os Aimcci .os s i s PIHUA rr.t .TZSE'jE': a*t U l tJIHHjjU 
AL ItlDACT. 1; J St- H. LI.IAHTE. 

IV.» a h í a i k l Sv. R e y e s . 

La segunda \ i a i t e de esc trabajo cientirtco que tanto 

homau. su laboriosa autor pur ser la primera que de «a 

género se ha publicado en esta República, y por que 

pone de mauific-to la ri.pieía inmensa que encierra y 

produce .su territorio, viene á confirmar lo que en un 

articulo del Semanario del 26 de A gos.o ppdo. pag. -'9 

inaiiifestam ii acerca de la c nveiiiencia de que el Go-

berno protejiósc c! cultivo de muchos de los frutos del 
que sufre y carece; impresionada con la fatal y eslrnor- \> r. q u t í a , ) U ¡ 6 e u a r i ) l n rauy bien. - Hicimos m r n -
dinaria calamidad acaecida el 20 del próesimo pasado { don de los ycrlole, de buena calidad en los campos Ba" 
cn la ciudad de Mendoza, cuyos efectos desas irosos han 

dejado en la horfandad y la miseria i porción de fami­

lias hermanas, llena el deber de invitar á sus adeptos y 

amigos de la humanidad doliente 'pa ra que cooperen á 

un fin tan laudable. 

Las suscripciones quedan abiertas desde hiy, en el 

escritorio de D. Luis Letona y Libicrias de los señores 

Hernández y Lastarrin. 

Se recomienda á las almas caritativas concurran a 

depositar su óbolo dentro el mas breve tiempo, pues así 

o exijo la situación lamentable de aquellos desgracia­

dos ú quienes se desea socorrer.— Montevideo, Abril 3 

de 1861.—Luis Lerena •.Presidente. - Inda le rio lienyo-

éhsái Pro-Secretarie.. 

— r o n u s VIDRIO ROTO—de nuestra imprenta so 

nos han diríjido las siguientes versas: — 

A aquellos que se precian de poetas, 

de oreja pro'ougadn y sin oido, 

dirijo estos renglones ó cuartetas, 

sin que nadie se dé por aludido. 

Fastidien á los riros sus trompetas, 

mas dejen en descanso al fallecido, 

que Ap> lo en su furor echando baba 

me ha mandado escribirles esta octava, 

Atno Juaba. 

—lio* SK JUECIA T.A LOTERÍA de la Candad, cuyos 

premios m:iyoreason los siguientes: 

1 de 500 onzas de oro. 

1 de 1000 patacones. 

2 Se 500 id. id. 
5 de 200 id. id. 

10 do 100 id. id. 
El sorteo tendííi lugar n las nueve de la manan». 

mados do los d a ñ a s en el Departamento de Rocha; del 

raúaco q' habiamos visto cosechar en Cerro Largo; del U 

rccogidoeti una estancia do Señores ingleses; át\oguai-

diente de Palma que se habia elaborado en Castillos; y 

eoncluiamos aconsejando el ensayo de la plantación 

del CaJ'é y el Cacao indicando el temperamento d:l 

Salto, 

Tal vez la paca circulación entonces de nuestro pe . 

riodieo, ó la poca validez de nuestras opiniones, hteic-

i a n que los colegas no las tomasen en consideración 

apoyando nuestro llamado ú la paternal protección del 

Gobierno; pero hoy mas eslendido el Semanario y sos­

tenidos por una voz tan autorizada como U del Sr. Ge­

neral lleves, reincidimos con gusto en nuestras ante­

riores observaciones, y nos tomamos la libertad de am¬ 

pararlas bajo la descripción que hace ese autor en Lis, 

páginas números 374 y 375 de su reciente publicacio-.i-

que dice asi: — 

lEnt re la numerosa cifra que compone 1» familia 

dé la s plantas inlustriales, y que serian las mejores 

fuentes de la agricultura nacional, indigenas las unas, 

introducidas, ó aclimatadas otras, en un 9uelo y n i un 

clima (pie se presta admirablemente para su vegetación. 

indiearer.03 también de paso las que muestran un re­

sultado mas valioso y práctico con su cultivo. 

El tabaco, 6 sea la Xieotiana, oriunda y silvestre 

en todos los afluentes del Plata, y de vari*.», especies; 

la una Biborea, de bella flor, quo crece hasta 12 y 14 

pies; y la otra que no pasa de '2 á, 3, y que son las mas 

cultivadas en los paises donde se espióla y se fomentt 

ese valioso ramo de industria agrícola y manufacture -

| ra ; vegeta con notable espontaneidad en. todas 1адго 
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ñas del territorio Oriental, siendo de un cultivo fácil 
i 

|)oco oneroso y al ale: n se «le la generalidad. La Yerla-

inate: árbol también indígena y de igual importancia, 

que crece silvestre entre los bosques de algunos rios de 

la zona centra',desdc¡el paralelo de los 33 . 0 hacia el me­

dio-día, lleva consigo condiciones tan ¡mportnntes У 
conocida.', «pie seria esoagado detenerse en dilucidar 
los beneficios que se reportarían coa su propagación. 

Este bello árbol reúne las apariencias del naranjo, y en 

ninguna citación se despoja de su verdor. La liña, 

tan diversificada, y de climas suaves, constituye por 

sus frutos, como por la rapidez y gala cosque se desar­

rolle, uno de los cultivos mas favorables por la univer­

salidad de su consumo. Propagada con mas ostensión «'• 

inteligencia, crearía también otro tanto productor, 

igualmente lucrativo. La De te ra va y el Snrg/w, oriun­

dos del Ама, y que han encontrado en e' Plata un cli­
ma y UÍI suelo perfectamente adecúa los á su vcjetaeíon 

según las machas osperiencias que lo confirman, com­

pensando los procederes y mecanismos que exijo la im 

portación de esa industria, la profusión conque se pro. 

dttee la esquisíta substancia tj' contienen sus raices, ma. 

yérmente Si se prefieren los temperamentos húmedos y 

tierras lijeras, tan reproducidas en las vanadas expo­

siciones con que bríndala superficie de! territorio; su­

pliendo con ella las contrariedades que se opnndiian 

al cultivo de lacaña de azúcar, aeüuiat «ble t«n solo en 

la f'jv ndyiciuto al eítremo Oeeidentd «lo bis fronteras 

de la República, ya en contacto con el paralelo de los 

50, en vallen obligados y altos. El Lino] planta de cli­

mas apacible'', do fácil cultura, y que crece silvestie en 

diversos parajes, como lo asegura el ilustre Dr. Larra-

iluga, que lo eticoi t ó en eso estad i en la máijcn «leie. 

clin del Mígitelete; asi como so eiicuontra con frecuen­

cia a lNoi te del Rio Negro; la codiciable planta di-l ra< 

'•''.7°, qnc llena su mejor asiento en I as altis tcmpernttt-

L*esplotncíon de esta trabajosa indn»lrl», si llega á 

ganertüisane, exiji'ía na caudal do Jronoeíinientos facul­

tativos mit\ especiales pira el empleo do Ion procede'ее 
v mecanismos qtfa d«-ben aplicarse en la cstrni-eion «le la 
tintura. El Algodón, planta itistica y hervacen, y (un-
bien indígena de las Pro/incias IIIMS b-н e-des de la Gali-
rederaefan. Algunos cultivos b cln* por ensayo en el 
territorio «le Pavs.tndú, demostraron, ni te< de alio>a, la 

•Acuidad de su propigienin en las tierras regias y fran-

ras de, las costas de los dos. El maní; que encontraría 

on la»que son mas lijorae en exposiciones bastada» é 

| ropc+ito, eficaces gérmenes de desarrolló, y quesería de 

un provecholacueetionable por el etonitito aceite que 

se estrao de sus f,utos; como el «leí Iiicino planta silves-

¡re también, que se da en to«las partes y que es tan em­

picado en la medicina, como en los al timbrados, y las 

fábricas, El Azufran; y si m quiere, el ostentoso Gira¬ 

sol de que se lnce tan peco caso, r reductores el uno, 

como el otro, de oic-os aplicables á los mistaos objetos y 

el l. ° , d¿ un tinto muy evpecul p a r a estampados. Eri 

tleirasdo una vej't»::on semejante, podria asegurar?„ 

que se «¡aria el Cánamo, con procederes v n ' g o o s , pig. 

Brieodo parí su r lantio l i s valles y cuencas lníuicdns 

y hoeda»; iitJ ci nio diversas raices .tintóreas de un v .'. i 

rccoio^cido etc. etc.» 

B.a c u a r t a e n t r e g a t i c l a o b r a l U c i v . r i t ) 

D É L A S T A . M A R C E L I N A ALMBEDA. 

Aunque nohemos tenido el placer «le ver esa última 

pulí ieueion, nos congratulamos siempre ñ\ saber que 

su obra es constantemente sostenida por el público en 

general, lo que justifica sin duda Ir. buena opinión que 

es- ritores de nota y de conciencia han formado del m.'-

rito de la obra. Puede envanecerse la ant.tra de h i -

ber merecido tan decidida aprobación. 

T I e n r i o / . a . 

NaJio debe ser !tiílifi>reiite á la desgracia, id daba ce­

rrar I<>s oí los á la voz «lo la humanidad «loiíente. 

Si irreparable h i «ido el cuVieüsuu acaecido en M ; n -

rjoslí mayores deben ser los «nciijíeios que rfebsmns hace? 

para reparar aunque sea or. paito la desolación q' sufie-: 

los qrre han sobrcvivi.b) Л aquel acontecimiento de Hantri 
y luto para toda la huinaiiídad. Aun ni-is, deb.mws p.>r 

ejemplo de nuestio» nntcpnsado» y A l"s venideros en 

¡gualda! de ciicunstani'ifts propender á la reconstrucción 

de lo destruido para mayor gloiia v eneran 'o.-i ч-п;>• 
de! Supremo Aiquitecto del Universo, que h i queiilo 
ver una vez шче basta dónde so afanan Ka hombrea bue­
no» por el bi. и de la liuinanídad. 

En c.-l«i suutiilo, pue«, debemos toJo«, \toiái\ ;.<in es-

cepcion.' coadyuvar a! fia que se ha pcopUWt i la S >,i i -

«Jad Filantrópica a y a d i d i por el S.lpe-i »r (r.uiierno, no 

en p»gu siuó en obligación humanitaria hAcia los puebla» 

que i i favorecieron en parecí los inomuat•>.-, r.z-.t i i i esta 

poH.iti.-u per una espantosa epidemia.— 

O r o del departauíeoto dr Mina*. 

El ct'eega la /'renta Orienta! da la noticia «le que 

D. Teodoro Chacón, boliviano y persona inteligente 

ha presentado en su olioina una muestra del oro estra :-

do del arroyo de San Francisco en el Departamento do 

¿linas, el cual ha sido analizado, resultando ser de 2.'3 

quilate». 

Acreditando «1 hecho con los nombrt ¡1c personas 

que presenciaron la esp'oracion, el Sr Chacón díco 

hallarse dispuesto á emprende:- trabajos, si encuent ra 

la cooperación de a lguna persona. La " P r e n s a " ú esc 

respecto, dice: — 

" E l Sr. Chacón поз espresa la cer t idumbre de la 

exis tencia de oro en el paraje que ha designado, y está 
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AiilMwuto h ir ft repetir U ofemeim que ha practicado 
con cualquiera prrvina que quiera cerciorarse de la 
verdad de lo que atíriru. Hay al'.i. nos dice, uva pial, 
taquera que tonnroo y que puede hacer la fu l u n a üV 
cualquiera que quisiese espinarla. 

B V.l capital que se necesita para emprenderlo lo din 

en SOO pesos para 1» compra de dos máp.iato de roque, 

cuatro bato*s para el lavadero y algunos oíros i-.isiru-

inentos de lalxir, asi como para c »t< ar algunos brawis. 

«Sin interesar-e aliso'ntainoiii .-' en nada del manejo 

de e-te pequeño capital, solo pretenderla ta dirección 

uo los trabajos si hubiese quien quisiese tomar la ota» 

presa.» 

La RrpMini añade: 

«No dudamos que el seriar Chacos encontrar!» fácil¬ 

mente quien le proporcione la cooperación requerida 

para csplotnr esa riqueza-, y casi nos adelantamos fi 

crece que catre b.s mis-ros estancieros y propicíanos de 

i-;isns en el pueblo de Minas se promoverá una as* ela­

ción con esc objeto. 

«l'ues á nadie se oculta que establecida allí e s a m 

dustria y tomando a i s creces que es de suponer, el pue­

blo do Minas recibirá la animación que tillara le film, 

levantándose como por encanto de uuu'poMilición de-

l.i laá b) asease i de inlustiia productora. 

«Loa pueblos, como los individuos, cualquiera que 

pe) su situación, están siempre dotados par In Provi­

dencia de elemento» naturales capaces de hacer la fe­

licidad do quien subo csplntnrljS. 

«Cuando lo- vecinos de Mina» so hagan mineros, se 

tan ¡'-%BS. No hay que ctu.:ar los br»«us y esperar en 

Dio.', lamejar es un'nse y trabajar • 

c»tv> ta celebración dceesequias t'aaeraiias por las \ ic. 
timxs de Mendoza,—Cierto a« tvnWn que luv perso-
OH* siempre dispuestas ú coadyuvar al ivsitn de sus 
¡n.ipiísriones-, pero (sin descon >c, r cs.vs vetu le*\, tfc* 
IH uno» id Sr. Cura lliid todas nii-.-«ira» fe Icitaelone» 
por justicia y como Heles, 

Oí.isiio O r i e n t a l . 

ta la "¡¡r¡>j 

uoon el l i . 

Confultoes con la opini >a vertida ayer 
Min" reproducimos el maicillo que cnoab< 
lulo ' O-áspo OricitNl." 

' Las observaciones que buco la '-U.-v'nta Cstwlto*'' 

sobro la oportunidad que nuestra iglesia tonga un pai­

tar il¡ gt aticadocon el alio y sagrado carácter opine q<n l 

merécenos la mayor aceptación y apl.iii.«o. 

"Desde la m i.rnilloenoia y csplcnd >t que nucirá 

iglesia Matrtt lia recibido, gracias ¡i In stngubv dedi al­

ción del s . Cuín Ihid, hasta el orlen que 'a ten Icaria 

rclijiasu depurada de fanatismo u-llcjaen tudas los ra­

ines de la administración, y basta la prescripción coi v 

lituclonal «pie prohiba Juagar (vara de! pii«; toda vitas 

hace tiempo iud'u-inalo ipin esli coiouno el di.t ea que, 

independiente como r» -la nación do lodo poder c ' . i -

fio, lo será también nuestra iglesia, emulo tenga. Úat 

obispad i que solo la deje libada, eu lo espiritual al S u . 

to Padre." 

S o c o r r o » i t a r a M e a d o / . * . . 

l'.I S r . ( u t a R r t i l . 

Debí i a» le n sido á U finnqm 711 i independencia do 

nuestros juicios, imputr.cir.nrs que se. nof han dirijido 

] M I I l.< ra ías en lo mus la talo de ntiettt** efniviceio. 

11 > ii specto de riüjicn, basta queier fiiblevar á vice, 

In icpit I ui-it n (• il miitinn i'e laa ' ln « lectores con-

luí m o l í a ¡rrscr.s y dit t i inss . — Nocbstanto, fumes 

in h s principies que nos pi.'mn y en el respeto que 

«lilaiiirH it todos paia tía icecr ic-tilbni ion, ibi quicr» 

que hemes ene ii. lindo e) tr.iriV, nlli lo h< mes reennn 

ciilopin pretender rneatetrarla peflal ¡a adulación 

i i f or sisti míala idi a - Aljuna daídtncia heñios te." 

rido respecto del S i Cura Ib ¡d; pero su minisit rio 

t u s titules nos han ii hilado de personalizarnosnt pro. 

pcacionnrle centralit-dudi-s, qtit no podran deslumhrar 

do manera alguna las fundadas shn¡ Hitas y it-cotnen 

daciones á que se ha hecho acreedor pof la c«poiitan;i 

dad y esmerada dili-re r.cia conque desempeña las fun 

ciones de su cargo. La Iglesia que t i Sr. I'.rid admi­

nistra, en ?u cbtado nctuiil, es una muestra pa'tnte de 

sus (Icsvtlts y contracción, y aun no satisfecho con tai 

propias obras, es hoy el primero que inicia y lleva á 

Cuando desdo ol Onbiernn Imita el úiliino do los ha 

bitsiitcs del K.lado Oriental sn di>ponon a cont'üuir ni 

alivio de los desgraciado! ana ubievivimín ni hntiibls 

Ottacütmo «1« 2 0 de Marto, déosM tstnbíon p ropende r 

I que c»o» Satallios sean opoitimos, nd'Cimlosy poa 

los ennri la vnUslrc fin que 11» kMuvina.—Sa habla du 

oomieioMl instituida* T por inutiUiiim ]>a a recolectar 

«lóbulo popular: entro taita y lui-ntini ift i f i t a a In 

Colecta, aqntllol iiifalicci Mifi-ll til v,7., I mi» i;--..a:itos.i 

da l"« i/, i".. .;rl hamhre!...\ «st , fi pn-vei.'n 6 aliviar 

e»c (labelo, es que deben acudir h y al fiobieino y tod v 

la pnb'.aci- n.—il)« qué padia si-ivarl-s dentio d o n a 

mes c! di aero quo «i> les onvic siin ti-in n m rendo en qué 

surtioe da los piiiieipdes tcnrilnta»» par i «i<t nt"r su 

viil» y la de «u» hijos tierno')—Ks DOOtí til i quo \ v , y 

sobi* U msrchs, el OootarBÓ contpre con I « t r i s riiil 

petas dtc-t-Udo», vivern», telan, c.itres, co'cll >io;s i te . , y 

los envíe iiiniedintMiieiitn en vapoies Insta el líos ario, 

desda d nde el OobWrtie ¡\i la Confiriicion l iara t r a j f l 

poitnr hsitn por medio de las di i¡»«i.-:..i» io> socorro» 

que hllá enviemos. 

K'to es lo inae pronto y lo mas tl i iáí . , 

Después se enviará dinero, para lo qiedsbo ser incej-

sar.te la tcchudaciun. 
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COLABORACIÓN. 

A liuestrA a r t í c u l o t i t u l a d o ilEl protes­
tantismo y la Revista ( otóiictt", la misma 
¡tct-ÍKía Católica eontes ta en el í iúm. de l . ;J1 
de M a r z o - en los términos s iguientes (pie 
ti a i i scr ib i i i ios literal y f ie lmente , contó a c o s ­
t u m b r a m o s hacer en t odas nuestros c i taeio-
t i ' s ; d i ce : 

u Et.> e s - r i i o r quo se ha permitido Í N T E H -

" к к т л к л s i ; M O D O n u e s t r o a r t í c u l o : ' n i s t -
D K N U I A S : SíГВ CUNSliCUt'^CIAtj" QUIKKK 
•'KOIiAit L.V SVt'EItlOlíI lur» BEL LU't'KItANIS-
ЫО SOBKE Kt, СЛТШЛСМДО,, s u p o n i e n d o el 
L i i u n l o d e G n i z o t c o n t r a el Íncl i to B a l i n e s . " 

N u e s t r o s l ec to res s-iben si nos h e m o s p e r ­
mitida interpretar el a r t í c u l o de La liceísta 
Católica, pues antes de a r g u m e n t a r hemos 
l levado la c a b a l l e r o s i d a d a l p u n t o de c i t a r 
t e s t u a l m e n t e . n o Ultaa | a l ab . ' a s , n o u n a frase 
d e los n u e v o s d e s t r u c t o r e s de t e m p l o s v 
após to l e s d e la i n t o l e r a n c i a , s ino veinte ren­
glones s e g u i d o s de l a r t í c u l o que r e p r o b a m o s 
v refutamos* 

E l púb l i co puede j u z g a r si t e n e m o s r a z ó n , 
si h e m o s c o m p r e n d i d o bien ó mal lo que nues­
t r o s a d v e r s a r i a s d i j e ron . 

E u cuanto á la Revista Católica, e s t r a ñ a -
m o s m u c h o q u e ; en l u g a r de t r a t a r de d e m o s ­
t r a r en q u é n o s e q u i v o c a m o s , a b a n d o n e de 
p r o p ó s i t o el v e r d a d e r o t e r r e n o de la d i scus ión , 
p r e t e n d i e n d o q u e <\\\\?\mo?, probar la superio­
ridad del lateranismo .sobre el catolicismo, 
p o r q u e t a l no fué n u e s t r o ob je to , ni se puede 
i m p u t á r n o s l o sin p r o f u n d a in jus t ic ia ó m a l i ­
c ia , í t e m o s \ i s to , c o m o todo el m u n d o , en el 
a r t i c u l o d é l a liétiata Católica, un a v a n c e 
c o n t r a í a l i be r t ad de conc ienc ia y h libertad 
de c u l t o , y lo r e p r o b a m o s ; u n a e x i t a e i o n & las 
p a s i o n e s r e l i g ó l a s c o n t r a ese edificio Juvan-
t f i d o p o r l o s P r o t e s t a n t e s de es ta ciudad p a ­
r a el ejercicio de su c u l t o , v m a n i f e s t a m o s 
n u e s t r o i n d i g n a c i ó n ; - u i n a c u s a c i ó n g r a t u i t a 
c o n t r a una re l ig io . i q u e c u e n t a h c y en e l - m u n ­
do t i n t o s ó m a s s ec t a r i o s q u e el ca to l ic i smo, 
y t r a t a m o s de p r o b a r que no tenia ni r a z ó n , ni 
f u n d a m e n t o N'-o t ub i i nos o t r o ol j : t o . L a d i s ­
cusión no debia p u e s a p a r t a r s e de esos p u n t o s 
a r r a n c a d o s d e n u e s t r o a r t i c u l o , y p a r a f>ro-
b a r (pie nos e q u i v o c á b a m o s la liceísta Cató­
lica deb ia t r a t a r de d e s t r u i r n u e s t r o s a r g u ­
m e n t o s ó de d e m o s t r a r q u e no quiso deci r 
lo q u e c r e imos . I 'ero al c o n t r a r i o , e v i t a n d o la 
l inea r e c t a la Revista Católica nos qu ie re l le­
v a r po r o t r o c a m i n o e s t ab l ec i endo u n a a b s o ­
l u t a q u e n u n c a fué el ob je to de n u e s t r a p r o -
p e s ' c i o u , é i m a g i n a n d o que q u e r e m o s p r o b a r 

la superioridad del luteranisino sobre el ca-
tolici.siho e n t a b l a una tesis n u e v a pn,ut) de ­
mostrar . . . lo que todos s a b e m o s y que n u n c a 
fué cuestionado por noso t ros — la exce lenc ia 
del Catolicismo., 

Bato n o es d i scu t i r ni c o n t e s t a r , es d i s cu r ­
r i r á b i l l a s , y fi la Revista Católica t e n i a un 
a r t í c u l o p r e p a r a d o d e a n t e m a n o sobre ese 
t e m a , pedia r e g a l a r l o á sus l ec to res sin n e c e ­
s idad d e d a r l e por mot ivo ó p u n t o de pa r t i da 
un a r t i cu lo n u e s t r o que n i n g u n a conexión 
t iene con aque l : . 

R e s u l t a pues q u e , la Revista Católica no 
con te s tó i \ n u e s t r o a r t i c u l o ; que los cargos 
que le h i c i m o s q u e d a n sin refu tac ión a l g u n a , 
y que lejos de n e g a r s iquiera l.is in tenc iones 
f a n á t i c a s (pie r e s u l t a n d e sus d i a t r i b a s con­
t ra el ejercicio de l cu l t o p r o t e s t a n t e en el pai?, 
las sos t iene y pe r s i s t e en e l las . 

P u e s bien, e s t a m o s en el d e b e r de h a c e r 
n o t a r e -os d e s v a r i o s re l ig iosos , p o r q u e los 
m i s m o s que a y e r c l a m a r o n por la des t rucc ión 
de los t e m p l o s p r o t e s t a n t e s , m a ñ a n a prohibí* 
r á n la l ibe r t ad d e conc ienc i a , p a s a d o m a ñ a n a 
p e r s e g u i r á n á los que no se c o n d e s a n ni co ­
m u l g a n s e g ú n el r i to r o m a n o . E s t e es el c a ­
mino d o n d e nos l levar ía : ] eans d o c t r i n a s : l¡t 
i n to l e ranc ia lleva los h o m b r e s a l exc lus iv i s ­
mo,)- e l . fana t i smo á l a s persecuc iones . E s este 
m a l q u e q u e r e m o s ev i t a r , y si p r o c l a m a m o s 
t an a l to la libertad de conciencia es p o r q u e 
sin e s t a l as d e m á s l i be r t ades son impos ib les ; 
la I n q u i s i c i ó n fue la sola ins t i tuc ión re l ig iosa 
q u e p r e t e n d i ó . s u p r i m i r es ta l i be r t ad , y á t o ­
dos los que vienen con i g u a l e s p r e t ens iones 
lo s in i r a inos como ot ros D o m i n i c a n o s d i spues ­
tos á e s t ab l ece r t i t r iunfo de u n a idea h a s ­
ta en. m e d i o de las r u i n a s y de la s a n g r e 
h u m a n a , c o m o ya . suced ió en o t r a s épocas 
sin p r o v e c h o ni g lo r i a | a r a la m i s m a re l ig ión . 

E n . los po. .os r e n g l o n e s c i t ados de la lic­
eísta. Católica n o t a m o s la pen i tenc ia c o n q u e 
qu ie re personificar el P r o t e s t a n t i s m o , cuya 
d e n o m i n a c i ó n desig.ua á lodos, los Cristiano* 
s e p a r a d o s de R o m a d e s p u é s dd la época do 
la R e f o r m a , con el apel l ido d>! L a t e r o , q u e 
n o fué s ino uno de los hé roes d é l a l l e f o r m a ; . 

•sin embargo t o d o s los q u e h a n leido u n poco 
de h i s to r i a s a b e n que el Lvteranism:> no es-
rnas que u n a de las n u m e r o s a s s e c t a s del P r o ­
t e s t a n t i s m o , y (pie en el T e m p l o de M o n t e v i ­
deo , t a n a t a c a d o por (día, no se profesa el 
L u t e r a n i s m o , pe ro sí la re l ig ión a n g l i c a u a 
r e f o r m a d a y de la confesión de Augsburge. 
L a t e r o no t i ene p u e s n a d a q u e ver en la 
cues t i ón s u b l e v a d a p o r la Revista Catolice, 
q u e n o debería i g n o r a r todos esos d a t o s , s ien-
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(lo, conio se titola, un Periodico, religioso, li-
lerario, eieulifìco v . . .noiÌC'HIXO. 

Di ' i -mi l " | i u ' s H «n Indo In cuestion hnpor-
1 vinte quo nos poso iti ninnili un hi matto, La 
tteristn('ritolteti, en lucrati de r e c h i . z i r ó 
contes tar i i uno sole de nuestros arginnentos, 
elitra sin mas lì desurn llur In proposicion por 
«dia sentnda, y qui; de iiiuguu modo resulta 
d e lo que dejamos diche. t razando a u c u a d r u 
de historin u n h e s d y de la filosofia 
de hacér estremecev de 

res y hombres iniciados en lo (pie llamáis, bis 
doctr inas m a l a s . " Va pasó la época en la 
(pie se ,podía impunemente alterar lo . -hechos , 
adulterar la historia, dUi'ruzar las M u d a d - - , 
i i losóticas, y los que sio-uei i ejiíp'ieaiidu hoy 
(lia esos medios gustados y trasparentes, pura 
influir en el ánimo de los débiles 6 ignorantes , 
no hacen m a s q u e desacredi tarsemas y l u a n -
z a r la hora d e su ruina. 

e ni u n i s o n a capa/, 
alegría en su tuinha 

al celebre P a d r e Jesuíta l lagois , y a citado 
por nosotros en otro articulo, pero que luirin 
despedir á su autor de todo-Colejio ó Lieeo 
donde ln enseñanza es considerada como cosa 
.seria y la verdad historien con io reo-la inva­
riable, h a t o es lo que se l lama interpretar 
la Infioriti á ¡su modo, pura combatir como 
lo dice, "¡i los obstinados re l rógados del sec-
ticixmo [nueva pa labra del diccionario de la 
Revista Católico] y los descarries de lo-, lie-
res iarcas q u e h a n infestado al inundo c m sus 
r ie- lumbrantes capr ichos ."No somos nosotros 
que nos perm' t . re tnos calificar los capr icho; 
y drscarr ios históricos de la Revista, ni í e f u -

tai* sus errores y aberraciones en esa materia, 
porque seria en t regarnos á un trabajo ímpro­
bo J al contrar io , si los limites de este articulo 
lo permit iesen reproduciríamos cutera esa cu­
rios i producción sin comentarios: eso bastaría 
pa r a toda refutacio i. 

P o r ejemplo, el art iculista califica lo ; tra­
bajo-, de H .i!e, Esp inosa , ¡Locke ,Pope , Obes, 
de drlnlcs esfuerzos;» los iniíiortalesC'orneilIe, 
l i s c i n e , Boi leau, La H a r p e // ohm de su mix-
ino temple, de descarriado*; á El id idos , Pir-
r o n , An t i t enes , Diogcnes , Aris t ipo, Teodoro, 
T e d n , Menenio , E p i c a *o 3' todos loa descen­
dientes de, Sócra tes , de no sabrm ¡s qué; á los 
P i t a g ó r i c o s Jón icos , E l e a t s s , de dialécticos 
frivolos; i n finno encuentra i ada que decir 

d e T á c i t o , Séneca v Marco A u . - e l i o sino que 
. t f<7 t / ; ¡ ellos, la compasión se interpretaba por 
cobardía, y de Solón y L icu rgo que - D I V I N I ­

Z A R O N el robo n la expoliación. Hasta, dire­
mos nosotros también, basta, señor ar t icu­

l ista de la Revista Católica, ya venios- como 
escribís 6 in te rpre tá i s la historia; no-se nece­
s i ta m a s p a r a hacerse c a i g o de l o q u e liaríais 
¡?i se os confiara un dia la educación é i n s -
íruecioir (le la -juventud, y á pesar de ser 
g r a n d e s a d m i r a d o r e s de Tác i to , Séneca y 
M a r c o - A u r e l i o os a s e g u r a m o s que t endre ­
m o s v e r d a d e r a m e n t e compasión de los pobres 
n iños in ic iados por vos en las ciencias his tó­
r i cas y filosóficas. E n todo caso, os a segu ­
r a m o s que no t s con escr i tos semejantes que 

i ob tendré i s j a m a s " l a conversión-de los docto-

Kfl cuanto á la cuestión ruidosa sostenida 
por los dos grandes a t l e tas que se l laman 
Guizot y Huimos, no tenemos inconveniente 
alo-nuoeii manifestar la p.eiViencia decidida 
dada por nosotros al autor que sostuvo la 
doctrina de la libertad y del progreso, coctr.t 
el escritor que, «O trepidó e t i combatii ú la 
misma libertad de conciencia}' e n defender la 
inquisición. Po r Otra parte, es preciso haber 
leido ese trabajo uiomunaiital, aunque corto, 
de Guizot titulado Ilixtoria de lo civilización 
en Europa, para conocer que el historiador, 
al t razar esos orígenes con el curso de la civi­
lización, se concretó á hacer resaltar sinteti-
cunienle el carácter de lucha entre los dos-
principios de autoridad y libertad que la dis­
t inguió, y que lo hizo como historiador, no 
como abogado, es decir con altura é impar­
cialidad, sin tomar parta por uno contra el 
otro. " Los escritores ( Habites, Donoso Cor­
tés , el abate Gorini), diré el mismo señor 
Guizot, que me hicieron el honor de comba­
tirme, s o n unos abosados declarados del prii -
ripio de autoridad al mismo tiempo que unos 
adversarios del pr inc ip ió le libertad. Cambia­
ría de posición y de conducta si hiciera c o m o 
ellos v, para contestarles, m e declarar ía abo­
gado del principio de libertad y adversario 
del principio de autoridad. Haciéndolo fal­
taría á la rerdad histórica y á mi propia con­
vicción. Pues , no lo ha ré . " E r a hnposil le 
contestar con m a s razón, dignidad y política: 
desgraciadamente , mi filosofía como en p> ¡i-
tica, los discípulos llevan siempre m a s pasión 
y acr i tud e n lns cuestiones que les mismos 
gefes de par t ido. ; P e an temano, sabemos lo 
que la Pi vista Ctiiólica pretende hacer , s » -
gon-su costumbre, e s decir vaciar y rebatir 
e n a lgunos artículos los propios itr<r«nientés 
de P a l m e s ; ñero dec laramos que e n l u g a r de 
seo-uirla e n esa vía viciando y rebatiendo el 
libro de Guizot en las columnas de este p e ­
riódico, no la seguiremos en sus peregr ina­
ciones, porque seria no acabar , siu probar na­
da . Que los que qu ie ran juzga r cotí inmar¬ 
c nlidad lean los dos au tores , esto les valdrá 

mas que todas nues t r a s di?ertaciones-

Ahora sí que la Revista Catolha va a se-
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c h u ñ a r (¡ue que remos p r o b a r la s u p e r i o n d a í 
ilel P r o t e s t a n t i s m o sabrá el Cato l ic i smo; po¬ 
r ' . asi nr . -nio , se equ ivocará po r s tg-anda 
vez , po rque el t r iunfo de G u i z o t c o n t r a i m l -
m e s , lid e s t1 de la herejía onntra !a verda­
d e r a i- l ipón, como lo dá á en tender ; la cues-
fi. ¡i es p u r a m e n t e filosófica y no rel igioso, y 
con el gren h i s to r i ador pódenlos decir tain-
• Kt-:• * " A l t r a t a ! - de bosquejar el p a p e l de la 
J o l r s i a ca tól ica d u r a n t e c! desar ro l lo de la 
civilización Ln ivpe : i . lo hizo con l iber tad , 
conv-t io-o; yero t a m b i é n , y lo ¡me.Io nseoura i 
con mi sen t imien to profundo de equidad y de 
r e spe t e : d i ré m a s a u n . con el propósi to de 
l levar o t r a ve* hacia la I g l e s i a Catól ica el 
r e spe to y la equ idad que !e debemos." ' 

C i n t i d o todos b s ( ' ¡ i tál icos hab len como 
•v pretextante, la to lerancia h a b r á venido á 
. - p a s i o n e s , y la l ibe r tad , la v e r i h d , la justi­
cia b r i l l a rán como u n a luz espléndida y e te r ­
na en el c amino de la v e r d a d e r a re l ig ión y 
do la f r a t e rn idad un iversa l . 

A q u i cerraremos; e s t e a r t i cu lo , d e c l a r a n d o 
u la Revista Catolicu que no s o m o s Frotes-
/..,•>••>•. como lo p r e t e n d e y lo dice u f a n n m e n -
t e . s ino Ca tó l ico Apos tó l i co P o m a n o , y que 
r. , ¡b imos . todos los s a c r a m e n t o s , menos los de 
la O r d e n y E x t r e m a u n c i ó n — S o m o s pues , del 
e sc r i t o r de la licrista OttSliea, s u a t e n t í s i m o 
h . - rmano ¿n J e s u - C r i s t o y en re l ig ión . 

A . 

5 . a a : s e « e l a y l a s r rcJ is :? . 

Amar ú fjinf. 

O ¡lia ra loa tiranos. 

— Ved ah í r e a s u m i d a en dos p r e c e p t o s , 
I.: mora l d e la E s c u e l a y d e la P i e n s a . 

D i o s es el a u t o r de t o d a s las cosas y el pa­
dre, úe t o d a s l as c r i a t u r a s . S u v o l u n t a d es 
C O S I J O s u pode r , v s u b o n d a d r o m o su s a b i d u ­
r í a . S u p o d e r es o-¡-ande y su sabi- luria ¡li­
li uit a. 

P a r a a n u i r á Dios es prec iso c o n o c e r l e . 
S e ie c o n o c e por la re»•elación, pof la c o n ­
c ienc ia , jx>r la i n s p i r a c i ó n , po r s u s o b r a s y 
p o r la r e i io ion . 

L a r e l ig ión d e Dio-*, no es la relig-ion de 
la ¡nei t i r a , ni la del odio , ni l u d e la v e n g a n ­
za , ni la del e g o í s m o , ni la de la t ra ic ión , ni 
la «leí f a n a t i s m o , ni la de !a h o g u e r a . 

L a relijrion de Dios , es la relio-ion de 11 
v e r d a d , la re l ig ión del a m o r , la relio-ion del 
bien Ja r e c r í e n d e l a l i be r t ad , .'a r e l ig ión del 
ó r d e u la re l ig ión de la fel ic idad. 

L a relio/km es \u base de l.i E d u c a c i u i r 

h a y 

que 

S¡n rel igión no h a y mora l , sin mora l no 
vi r tud , sin vi r tud no lia v felicidad. 1) 
es id a lma de la relig-ion y el VÍirCHle­
ños une á Dios . 

A m a r á Dios es reconocer en él :¡1 S u p r e ­
mo A u t o r de ! U n i v e r s o ; al perf /oto esp í r i tu 
increado, poderoso, sabio é i n m o r t a l ; al p r in­
cipio y fin de t o d a s las cosas . 

A m a r á Dios , es creer y e s p i r a r en él, p r o ­
fesar su religión, obedecer SKS m a n d a t o s , imi­
t a r sus v i r tudes , beber los r a y o s de su sab i -
d ur ia . 

A m a r á Dios, es purif icarse, perfeccionar­
se y esp i r i tua l izarse lo m a s posible, p a r a 
acercarse á él y merece r l e . 

E ! q u e m u s le a í n a , es el m a s sabio; el m a s 
abio es el m a s v i r tuoso; el m a s virtuoso^ 

el m a s feliz. 
Amar <í Dios es ser feliz. 
L o s t i r anos son los n o m b r e s m a s pe rve r ­

sos del i nundo ; son el azo te de los p u e b l o s , 
son los v e r d u g o s de la h u m a n i d a d . 

MI a r m a de los t i ranos es el t e r r o r : su P.UI-
ñ c i o n e s el poder , su ley es el c a p r i c h o , su r e -

es 

c o m p e n s a e s el l á t i go , su p l a c e r es la m a l ­
dad . 

E l corazón de los t i r a n o s es f o r m a d o por 
el c r i m e n : sus ins t in tos son crueles y s a n ­
g r i e n t o s , su del ir io es el de spo t i smo , sunu.- :«-
d a d la esc lavi tud, su pasión la tiranía. 

L a Uran ia es una furia infernal c a r g a d a 
de c a d e n a s y . t r i nada de p u ñ a l e s ; su s i s t ema 
es de b a r b a r i e , su b a n d e r a es de ester-minio, 
sns hijos son los t i r anos . 

L o s t i r a n o s de la famil ia , lo son t a m b i é n 
de la sociedad y d é l a p a t r i a . Los tíranos 
son la d e g r a d a c i ó n de la espacie b u t n a n a , y 
deben ser od i ados , como los se res m a s env i -
leci los. 

Od ia r á los t i r anos , es c o n d e n a r sus hechos , 
a t a c a r l o s por la p r e n s a , i l u m i n a r l as m a s a s , 
p r o c l a m a r la l i be r t ad . 

O d i a r á los t i r a n o s , es a r m a r s e c o n t r a ellos, 
c( i i .ba t i r los de frente y con d e n u e d o , a t a c a r ­
los, vence r lo s , pu lve r i za r los . 

Odia r á los t i r anos , es r o m p e r sus c a d e n a s , 
destruir s u poder , he r i r l es el co razón con e l 
m i s m o p u ñ a l conque a se s inan á los p u e b l o s . 

Odiar á los tiranos es ser libre. 
L a E s c u e l a debe e n s e ñ a r al n i ñ o , q u e el 

deber de los b u e n o s es a m a r á D i o s . 
L a P r e n s a debe e n s e ñ a r al h o m b r e , q u e el 

d e b e r de los l ibras , es o d i a r á los t i r .mos . 

La divisa d é l a e s c u e l a y de l a P r c n s - , 

d e b e se r : 

A M A R A D I O S Y O D I A R A L O S T I R A N O S . 

I.AUl INDO LAPCENTE. 
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ESCENAS 03 LA VJD \ DS FAMILIA. 

V E R S I Ó N A L C A S T E L L A N O P A R A E L 

8EMA XA Tí 10 UIl UG VA YO. 

s;i iiiiiuei' diente. 

X. 

Aquello doró hasta el día en que ahora nos encon­

tramos; aquel día cambiaron los sintonías, y así debía 

ser. La sonrisa que había querido Iirillar en los labios 

de Matilde ul despertar, súbito desapareció del lodo 

para hacer logará un aspecto renersivoy meditabundo. 

Nada hay en esto que pueda cslrañarse, y las rusas 

seguian su cuiso natural. Tras el tumulto del combate, 

tras lit tensión de espirito que la bicha cesije, tras los 

esfuerzos sobre humanos que reclama la defensa, la 

embriaguez del triunfo nos sostiene aun por algunos 

•omentos, y m.s conserva un poco de energía para 

celebrar la victoi ig 

Pero cuando se han ecsalado tojas las chispas del 

contento, onando se han quemado al aire todos los fue­

gos de artificio, cuando se han cantado todos los Ho­

sannas de la victoria, como lo había hecho en la víspe­

ra Matilde ante los ojos deslumhrados de su padre, la 

reacción viene, los nervios demasiado comprimidos te 

desentumecen, la energía se ngovia y se siente una es­

pecie de lacsitud general é invencible, á la que se cede 

no por cobardía sino que, por grande que sea el valor, 

por noble y sagrada que sea la causa por que se ha 

eombtódn, cano las fuerzas humanas tienen sus liini-

!e-s, después del trabajo ecsijen necesariamente el repo­

so. En ese estado de cosas, las almas débiles se ahondo-

donan al estopor que las invade; trepidan bajo el can­

sancio que las ngovia, y lle:au á preguntarse á veces si 

el motivo de haberse tomado tanta ¡ fatigas, tantos tor­

mentos, y soportado tantas agitaciones y turbulencias 

inerceia en realidad desplegar tanto vig >r, tanta ener­

gía; las olmas fjertes y bien templadas, aprovechan 

por el contrario aquel fjizado descanso, para contar su.s 

heridas, reparar sus pérdidas y calcular por fin los re­

sultados y beneficios de la victotia alcanzada. 

Tal fué la operación involuntaria é insensible que se 

efectuó en el ánimo de Matilde, mientras ponía sus lin­

dos piecitoi dentro de las baba fias satinadas dispo­

niéndose á todos los arreglos minuciosos de su tocador, 

matinal. Hubiéramos presentado mal nuestro heroína 

á los ojos del lector; sino supiera ya que Matilde no es 

de carácter débil ó blando, y que el temple de su genio 

se acomodaría mal con la idea de dar golpes en vaho y 

haber vencido entre un juego de ficciones. Las enferme­

dades del alma difieren esencialmente dé Itis del cuerpo 

(quizás por que el alma es infinita é imperecedera y 

que el cuerpo es perecedero y limitado) por que las pri 

jueras no conocen reta:Jas, ni crisis retrospectivas, 

tlí vuelven ú recorrer una senda trillada ya una ve/ . 

Las enfermedades del alma que, al fin dé cuentas, M 

son mas que pasiones en su estado agudo ó tfr(*At¡bt v.m 

sin ce«nr adelante hacia la mejora ó empeoramiento; 

pero, cualquiera sea el resultada final qne deban tener, 

lo curación ó la muerte, siguen de acceeo en lacea j . 

de transformación en transformación, basta qi.-c al fin 

hayan andado el camino traza lo por eldcstni». L so su­

cedió á Matilde. 

Las lágrimas, los sollozos de i o s primeroa dias J a no 

podían tener lugir ; lo hemos dicho: el dolor no relro-

gadi sibie ai mismo; y c! ardor de la luebn que bal I 

seguid > sus primeros transportes, habiu cauteriziido la 

llaga, por decirlo asi, sin dis i.ínuir M':I embargo su in­

tensidad. 

La desesperación amarrida é indómita, el aire de re­

sistencia implacable que les habia succedido, no eran 

ya oportunos; la escitacioa puede ser sublime : cuando 

se alza ante un enemigo desarmado é inofensivo, no es 

sino ridicula, Matilde sabia luchar cuando era preciso: 

hemos \ isto que ella se erguía enérgicamente contra el 

yugo que quisiera encorvarla, eiempro que creía deber 

dejar sn honor en pié; pero no era capaz de permanecer 

lanza eu ristre cuando nadie se proponía ataearln y qu j 

todos se rendían á su^ leyes. Ella no tenía aquel heroís­

mo fanfarrón y mezqirino que. armaba ti Don Quijotj 

contra los molinos de viento, ó de los nenes belicosos 

contra castillos de papel. Fuéle pues forzoso abdienr su 

actitud de leona herida. 

Pero -i la corneóte de sus lágrimas se habla Mead • 

bajo los ardores de su sufrimiento, si sus enemigos der­

rotad os Inician la lucha inútil y vana, el dolor qnep i i -

merohobiaprovocado ajuellas lágrimas y luego aque­

lla enérgica resistercia, no dejaba de ec-istír: no era 

menos cierto que Matilde Labia amado, qua se lia' 

Opéldo amado, que se br.bia mecido entre esperanzas ¡a j 

mas dulces y legítimas, para caer enseguida desfalle­

ciente por lo pérdida de esos mismas esperanzas; ; n 

era menos cierto que su corazón, que su nmor propio, 

quo su dignidad baldan sido cruil-nente magullados; 

no ero menos cierta por último que Matilde era verd-t-

d-.-rainente ante sus ojos, la criatura mas desgraetads 

que el cielo hubiera alúmbralo en el mundo. 

Ved ahí por qué y cúino.insoiisib'emente sin que ella 

misma lo comprenda; ¡la pobre niñ»! «os dedos entre¬ 

tenidos ra su peinado don á sus bandji ur..; Msoaomít 

conforme con la nueva situación de sai abua; cómo sus 

lindos cabellos negros, ondean naturalmente c o m í 

abandonados sobre la frente; cómo respira todo en cll i 

la poesía de un olma abandonada y solitaria! Pul I 

dudarse al verla? No se descubren en su frente pálida,¿, 

todas las revelaciones de su ¡nfortu'iio'r S i l mirada va 

gn é incierta no indica claramente que c r e e volver ó 

veren el espacio imágenes queridas y fugitivas que to­

da su ternura no basta á detener? 

No OÍ burléis, lector ó lectora; no creáis tampoco 
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que nos burlamos. No; no hay por parte de Matilde 

una comedia hipócri ta; ni un ps.pel que ensaya ñute su 

espejo, para hacer efecto en los que la vean é inspirar­

le- tristeza ó compasión. Poco se importa ella de lo que 

1 a demás piensen y do los cargos que puedan hacer á 

su triste suerte: padece, y le basta la conciencia de su 

padecer. Si á vista de los indiferentes, su esterior trai-

i:íona los pensamientos íntimos do su alma; si todo se 

armoniza en ella con la melancolia que la roe, no po­

déis ecsijir mas—¿no es eso?—sino que oculte bajo una 

sonrisa forzada el resentimiento de su posición.— No 

os burléis pues de ella; tenedls compasión, pero no se 

la demostréis: ii ella le basta y le sobra con la suya,— 

Concluido al lin su tocador, Matilde entró en el co­

medor del palacio de Vieusaltes, llevando en su sem­

blante todas las señale3 de la sombría tristeza por per­

didas ilusiones. 

X I . 

Como dijimos, Edgardo había vuelto á altas horas de 

la noche, á causa de la comida de artistas á que creyó 

no poder escusr.r su persona. Pe ro apesar de la alegría 

que generalmente caracteriza aquella especie de reu­

niones, y aunque por lo común él fuese de un carácter 

franco y de humor jovial , algún suceso inesplicable ha­

bía empañado aquel día su buen humor habitual: mala 

disposición ó acaso, por que el mismo joven no a t inaba 

Á esplícarse razón alguna para estar triste y no parti­

cipar del contento de sus alegres compañeros, ' sin em­

bargo, aque' la impresión llegó á ser tan verdadera y 

% isíble, que sus cantaradas la conocieron, y le burlaban 

i c sus penas del alma desconocidas, y como nada es ­

taba mas rem to de su pensamiento que las penas del 

alma, fué el primero que se rió de ellas y el convite 

acabó bastante bien. 

Pero llegado n palacio y entrado en su lecho, no vino 

el sueño, y se sintió preso de la misma iuHucncia de la 

tarde y noche; decididamente, era un mal (lia aquel . 

Ademas, una noche de insomnio para el que de costum­

bre duerme perfeetanteate, no es la muerte de un hom­

bre, razón por la cual no se inquie tó mucho ; solo que 

fuando no se due riñe se piensa, á pesar de uno mismo, 

y aunque 3ea natural se piensa del mismo modo. 

Natura lmente pues, Edgardo que no conocía n ingu­

na afección «gemí á la familia, n inguna preocupación 

de alma ó de espíri tu, (ijó su pensamiento en los ún i -

is s':re3 que amaba y que le habían amado en la tie­

rra, á saber:—el marqués su tío y la encantadora pr i ­

ma Matilde de Vieusa ' tes . 

Cuan to mas reflecsionaba, mas se felicitaba del con-

rrjo q u e h a b i a dado á su tío, de t ra ta r á su hija por me­

dio de la dulzura . En efecto, el consejo era lógico y 

conforme con el buen sentido. Edgardo no se inclinaba 

a creer totalmente que los sentimi'ntos concebidos p 0 1 -

la prima bácia el vizconde Ernesto, tuvieran uno de 

aquellos caracteres que distinguen las pasiones eternas 

y profundas; paro sabia por propio estudio que todo 

sueño por imaginario que sea, si se ha ligado á él el 

coma ni, toma mas fuerzas que las que pierde cuando 

se le contrarresta con violencia. 

Luego, su pensamiento resvaló insensiblemente ó 

otro orden de idea*. El admitía, lo repetimos, que de 

parte de su prima, habia mas imaginación que verda­

dero sentimiento, mas espíritu escitado que corazón 

altamente empeñado; per.), independiente de eso, no de­

jaba de admirarse de haber hallado tunta anergía 

de dolor, tanta fuerza de afectos en una joven, que él 

no miraba sino coma una niña. En todos, viene á ser 

ese un efecto de óptica natural y común: cuando he­

mos visto crecer á una joven, cuando hemos crecido á 

su lado y al mismo tiempo quo ella, perdemos la idea 

del tiempo y de los progresos que haya podido h a c e r 

aquel corazón sencillo 6 infantil; la niña se lince joven 

—y se la vé presidiendo siempre las comí lillas ó jugan­

do á las muñecas, sin cuidarse d e q u e deben haber ve­

nido ideas mas maduras avanzando en la cesistencia, 

y que ahora necesita otro juguete que no un muñeco 

inanimado y sin vida. Matilde pues t omaba (i los ojos 

de Edgardo y aun sin saberlo este, a 'go de mas impo­

nente, de mas serio; y ú todo el afecto real que la pro­

fesaba, á la estimación de las numerosas y halagüeña;» 

cualidades que siempre habia reconocido en ella, venir, 

insensiblemente á juntarse cierto matiz de respeto que 

la realzaba singularmente en su ánimo. 

Después, su pensamiento saltaba desde Mat ice al 

Vizconde Ernes to , su ant iguo cantarada de colegio, y 

llegó h preguntarse porqué enceguecimiento no había 

llegado ú comprender todo lo bello y puro que pose ía 

su prima; cómo había descuidado aquel corazón senci­

llo y tierno que se le habia ofertado, y como podía ha­

cerse que un h o m b r e a quien había juzgado de talento, 

hubiera hecho la increíble necedad de dejar escapar 

tan favorab'e ocasión para ser feliz. De ahí volviendo 

sobre sí mismo, deeia que, por cierto que en lugar del 

Vizconde no hubiera hecho otro tanto, y llegó á per­

suadirse que hubiera podido verse en su lugar si sus 

targetas de visita llevasen un Escudo, en vez del ntun> 

bre, honroso pero rutinero, de Edgardo Moulio. 

Pero aquí empezaban á enredarse sus ¡deas; y se vé 

bien que el sueño le prendía, por que ú no ser así, nun ­

ca le bnbíeran ocurrido rerleeciono.s semejantes. P o r 

último, acabó |>or dormirse, sin que sus pensamientos-

dieran mas resultado. 

Ah , sí! Nos engañamos: dieron por resultado que el 

guapo Edgardo, á la mañana siguiente, sin que nadio 

lo pensara, siempre con toda natural idad y antes de 

bajar á almorzar con su tio y su primita, dio un g i ro 

gracioso á sus cabellos, y puso algún esmero mas en 

su tocador. f Continuará.) 



E l C o n c o r d a t o . 

L I B E R T A ® , m v M-IUI), ToI.KRANCIA. 

• Lo liecista Católica lia publicado en una 
s e n e de números el proyecto de un Concor­
da to entre La Santa Sede y la República 
Oriental , acompañándolo de" vivas recomen­
daciones y apreciaciones que nos dispensaie-
nios de reprodu ir, ni de contestar, querien­
do evi tar aparecer eHar siempre en pugna 
con nuestro col >ga. 

Prescindiendo pues de las observaciones 
de La fíecista Católica, t ra taremos de espo­
ner también nuestras ideas ¡í ese respecto, 
porque consideramos ese punto como uno de 
los mus importantes que puedan ocupar la 
atención del país; es una cuestión que merece 
ser medi tada Y madurado mucho untes de ser 
l levada ante la Legis la tura , y npes.tr del in¬ 
! eres que a lgunos pueden tener en apura r su 
solución, por la sola razón atendible ( s e g ú n 
nosotros) que d d Concordato depende la cica 
d o n de una Iglesia independiente para el Es 
t ado Orienta l , creemos que es mucho mejor 
ap laza r una resolución de esta importancia y 
esperar a lgún tiempo esta reforma para ha 
corla mas sólida, antes que comprometer su 
buen éxi to al precipi tar ra decisión. 

U n Concordato puede ser á la vez una p> 
r an t i a para los Católicos, un peligro para li 
i n a s i b l e de todas l a s l ibertades—la líber 
tari de conciencia—y mi enredo 6 á lo menos 
u n a sujeción indecorosa para el Es tado . 

N o hay necesidad de profundizar mucho 
es t a cuestión para comprender que se enlazo 
i n t i m a m e n t e con las doctr inas de libertad é 
i gua ldad que sirven de lema a todo pais re ­
publ icano, pues un Concordato puede condu 
cir con facilidad un pueblo al esclusivismo, á 
la intolerancia y ni fanatismo (como el que 
r i g e en el Aus t r i a , en Bav ie ra , etc.) 6 senci­
l l amen te á ln buena y pura organización re­
l igiosa (como el celebrado en el año 1801 por 
Napo león Bonana r t e con la San ta Sed 

pos quiso dominar los espíritus, encaminán­
dose a la dominación universal, ya por el em­
brutecimiento, ya por el terror , según las 
épocas. 

Cuando el clero vio su poder intelectual é 
influencia temporal aseguiados, no tuvo i ras 
pensamiento que el conservarlos. Poco íi po­
co, de la doctrina cristiana. sus pretensiones 

A •tendieron a la política, al orden social 
otras, ú la ciencia, íi la instrucción pú-

> 

Re ( 
las 

Mica. Consagrados y protegidos por él, ios 
soberanos no titubearon en hacer'ejecutar sus 
decretos y decisiones, porque creían obedecer 
a Dios, obedecían ú los sacerdotes, ministros 
del culto, ó meros frailes. 

La magnifica organización del clero le fa­
cilitó el buen éxito en sus miras, porque es sa­
bido (pie el ejército del clero católico, con sus 
frailes, sus meros sacerdotes, sus curas, sus 
obispos, arzobispos, legados y cardenales, se 
mueve en el mundo entero como un solo 
hombre, obedeciendo á una sola voz, siguien-
lo una sola y misma bandera, libres todos 
de los cuidados de la vida que abruman al 
vest í del pueblo, teniendo siempre sus pro­
pios intereses £ cubierto, y destituidos de esos 
nobles y tiernos senliniieiitoa de familia que 
muchas veces ligan ó detienen ni hombre en 
el curso de los acontecimientos de la vida. 
La organización df.l clero es, pues, la asocia­
ción mas temible que jamas se ha visto, y es­
te és el motivo porque la política de los so­
beranos y de las naciones se encontró casi 
siempre impotente para luchar contra ella; 
solo los pueblos pudieron sacudir ó romper 
ese yugo de hierro. 

Es preciso reconocer que los jesuitas fue­
ron, desde su organización, los mas podero­
sos auxiliaros de esa formidable asociación. 

L a fuerza del clero reside pues en su po­
derosa organización, y lo que hay de mas 
sentible es que la porte mas independiente de 
él, apegar de sus buenos deseos, siempre se 
deja dominar por la fracción ul t ramontana ó 
Jesuí t ica ; de modo que, en realidad, en nin-N o se debe dis imular tampoco la ditícul 

t ad inmensa que hay pa ra un pais como este I g ima par te puede haber un clero rerdaden-
e n obtener de la S a n t a Sede un Concordato ' ' - * - ' . . .„.„„; „ „ „ 

l iberal , porque es sabido que Roma prefiere 
la au to r idad y el despotismo a la l i b e r t a d ­
e s lo que resul ta de la historia. 

A p e n a s subió al poder bajo el reinado de 
Cons t an t ino el Grande , la Ig l e s i a católica se 
hizo enemiga de la l iber tad, antes defendida 
po r ella; desde entonces miró á la l ibertad 
c o m o un pel igro, ó no la quiso m a s sino para 
s i ; r ecur r ió también á la fuerza p a r a soste­
ne r se , y no contenta con s u b y u g a r á los cuer-

mente nacional é indcjicndicntc, pero si una 
sucursal de l iorna, unos fieles subditos del 
P n p a siempre prontos á defenderlo v hacer 
ejecutar su decre tes y voluntades . 

L a organización del clero llega pues, en to­
das partes, al estremo de levantar un Estado 
dentro del E s t a d o , de crear un poder sordo,in-
visible, insinuante, al lado del Poder real y 
positivo elegido por los pueblos. E s lo que 
origina las luchas mas t remendas , ocasionan­
do después los excesos y los desastres que to-
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das las g r a n d e s revoluciones han producido, 
«¡esas!ros que , a n t e s de poco, p roduc i rá t a m ­
bién la cuest ión de I t a l i a . 

Sin e m b a r g o , los que fueron los pr imeros 
r n denunc i a r , a n a t e m a t i z a r y pe r segu i r á to ­
das asociaciones , las m a s h u m a n i t a r i a s y ii-
Iierales, como las m a s inocen tes , fueron los 
mi smos miembros do es ta g r a n d e asociac ión 
del clero que en laza a l m u n d o c m sus a n t i ­
g u o s y fue •tes es labones . Es to se comprende ; 
conociendo la fuerza de la asociación, quieren 
oponerse y s i empre se o p o n d r á n á cua lquie­
ra o t ra asociación c u y a s v is tas y t e n d e n ­
c ias sean opues t a s á sus m i r a s . 

R e s a l t a d e a h í , q u e t o d o s sus oposi tores 
son impíos-ó h e r e g e s , y que esa asociación 
prefiere la s epa rac ión r ad ica l , como sucedió 
c o a L u t e r o y Cal vino, con E n r i q u e l r I I I , que 
ceder u n a sola pa lma de lo que Hnma el d e -
j ' - eho divino á los pr iv i legios de la ig les ia . 
A s í o b r a r o n t a m b i é n todos los poderes e s t a ­
c ionar ios y esclus ivis tus : a s í a c a b a r o n t o d a s 
Jas t e o c r a c i a s . 

I I 

L a p r i m e r a cues t ión q u e h a y que t r a t a r 
es ia o p o r t u n i d a d ó u t i l i dad del C o n c o r d a t o , 
y p a r a eso es preciso hace r se c a r g o de todos 
ios efectos que puede p roduc i r . 

; Q u é es un C o n c o r d a t o 1 E s un t r a t a d o 
especia l p o r el cua l u n E s t a d o geepta c i e r t a s 

\ las y condic iones de p a r t e de la S a n t a S e ­
de , o b l i g á n d o s e á r econoce r su s o b e r a n í a en 
ta les ó cua les ca sos , á a b a n d o n a r á ia iglesia 
ci- r t o s fueros, p r iv i l eg ios y de rechos que p e r ­
t enecen de s u y o á la nación, ú r e m u n e r a r g e ­
n e r o s a m e n t e al cu l t o ca tó l i co y it t odos sus 
min i s t ro 5 1 , en un, h a s t a c i e r to p u n t o , u n C o n ­
c o r d a t o es una especie de de legac ión de los d e ­
r e c h o s d e la s o b e r a n í a del pueb lo en I03 m i s ­
m o s m i e m b r o s de l c le ro , lo q u e p u e d e afec­
t a r 11113 ó m e n o s h o n d a m e n t e la m i s m a 
cons t i t uc ión polít ica de un e s t a d o . 

L a cues t ión es p u e s m u y g r a v e , t a n t o ba­
jo e¿ a s p e c t o polí t ico y a d m i n i s t r a t i v o , c o m o 
bajo el p u n t o <le vista social y economis t a . A l 
dec i r q u e merec ía ser m e d i t a d a , n o h e m o s e c -
B i g e r a d o n.id.-i. 

S o m o s <i<; opinión que paso va la época de 
¡os C o n c o r d a t o s p o r q u e en la a c t u a l i d a d los 
e s t a d o s no neces i t an a p o y a r s e sob re una r e ­
l ig ión , c o m o en o t r o s t i e m p o s , p e r o sí l a s r e ­
l i g i o n e s neces i tan a p o y a r s e s o b r e los E s t a d o s , 
p i r a o b t e n e r de ellos un presupuesto y el m a ­
t e r i a l dej cu l to con una pro tecc ión eficaz. P a ­
j a nosotros, s in t o m a r p a r t e en u n a cues t ión 
ttotógpatf c r o e m o s que c a d a ig les ia , c o m o 

: cada sociedad ó asociación, t iene el derechos 
i de g o b e r n a r s e con sus propias leyes, y mida 
i pudimos sino la tolerancia civil del Gobierno 
' v del pueb lo . 
S Confesamos no t e n e r m u c h a afición- á esas 

es t ipulaciones que i n t roducen forzosamente 
la poljtica den t ro del s a n t u a r i o , m e z c l a n d o la 
sociedad civil con la sociedad rel igiosa en 
perjuicio de-una y d e o t r a j a p r o b i r íamos mu­
cho mas la sepa ración abso lu t a del E s t a d o 
con la iglesia , con tal que es t a separac ión sea 
escri ta en la ley, i ncu lcada en las cos tumbres 
de jando :\ la sociedad rel igiosa d u e ñ a de sí 
mi sma , bajo la sola condición de respe ta r bis 
leyes civiles y mora les c o m u n e s á todos y á 
t o d o . 

O t r a consideración h a y que t e n e r prestir¬ 
te , y es la forma del g o b i e r n o , el r é g i m e n qua 
rije á la nac ión , po rque los mi smos pr inc ip ios 
no pueden ap l ica r se en condiciones diferentes. 
P o r ejemplo.en un 'pais r^g-ido por i n s t i t u c i o n e s 

v e r d a d e r a m e n t e r epub l i canas , como este, la 
iglesia debe q u e d a r s e p a r a d a del E s í a d o ; al 
con t r a r io en u n p a í s despót ico , d o n d e domina 
el abso lu t i smo , conviene ¡\ la s e g u r i d a d del 
E s t a d o , á la de los c i u d a d a n o s y á las espe­
r a n z a s de la l iber tad , que la ig les ia s e a l i g a ­
d a por u n C o n c o r d a t o en u n a especie de t r e ­
g u a con el p u e b l o . 

Ta l e s son n u e s t r a s i d e a s g e n e r a l e s f /ese 
r e spec to , y •"convencidos e s t a m o s " q u e n a d a 
t iene que g a n a r el E s t a d o O r i e n t e , t on 
un C o n c o r d a t o ; t e n d r á u n Obispo de mas , 
es c ie r to , pe ro s a b r á lo que le c u e s t a , porque 
en el p r o y e c t o p u b l i c a d o por La Revista Ca­
tólico, conforme en todo con el ce l eb rado en­
t r e el g o b i e r n o A u s t r í a c o y la S a n t a Sede , 
La Iglesia se apodera de todo y no deja na­
da al poder civil; a d e m a s , el E s t a d o t end rá 
que c a r g a r con un p r e s u p u e s t o re l ig ioso bas ­
t a n t e fuer te , que s u s a t e n c i o n e s p r e m i o s a s no 
le p e r m i t e n t o d a v í a a t e n d e r . E l Estatn qnó 
c o n v i e n e m u c h o m a s en l a s c i r c u n s t a n c i a s 
p re sen t e s , porque, á lo m e n o s , deja al gob ie r ­
no en p l ena V e n t e r a l i b e r t a d . 

N o f a l t a r á qu ien i n v o q u e la unidad religio­
sa, c u a n d o h a b l a m o s de libertad de concien­
cia; no f a l t a r a quien nos a m e n a z e con la 

a d u l t e r a c i ó n del e s t a d o re l ig ioso de los habi­

t a n t e s por el espect t tculo de i n s s e c t a s d i s i d e u -

t e s . . . l J e r o les p r e g u n t a r e m o s si se l ian olvi­

d a d o de la h i s to r i a h a s t a el e s t r e m o de ale* 

g a r todav ía e s t a q u i m e r a d e la u n i d a d rel i ­

g io sa , y si i g n o r a n que c u e s t a m u c h o menos 

á. u n a nac ión sufr ir u n c i sma que t r a t a r de 

sofocar lo , i (¿uereis i m p e d i r l as h e r e g i a s ó 

h a c e r l a s inofensivas? De jad t o d o s los cul tos 
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^ag^^M^ - « a r á ñ a s e . , 

Un Concordato e s una lev, v bsto lev no 

S ^ ' d i c t o r i o e„u 1,,., | H . n , : i , , e 

« ¡ g la libertad no p , , ! , , , , n i ' , ,!£¡ 

r i T T 1 V ™ '"L i t an , , . " 
MU dejnr de ser la verdadera libertad, 

. A l ( l a r e s " 8 gm-.nitiiis á los católicos, se¬ 
n a preciso ofrecer las mismas seguridades, á 
ios protestantes á loa .ludios, e t e , p „ r q U e 
" 0 hay libertad sin igualdad, v porque, ' e-
p i n : ln fría razón que srílp debe g u i a r á los 
legisladores, la sola objeción que & puede 
presentar contra el ejercicio de ln libertad de 
conciencia'es ln que es relativa filos llerech >s 
fie la moral , porque en este punto la ctunpe-
tencia del Es t ado no puede ser disputada. 

I I I . 

A u n q u e legos, no debemos omitir rin ar­
g u m e n t o que nadie olvidará de presentarnos, 
y es que, según el artícedo o. 3 de la (¡óiis-
n tucion " L a religión del Estado es la Cató­
lica Apostólica Romana. '" 

E n hora buena; como Mirabeau, contesta¬ 
remos que no comprendemos esta frase, por­
que el Es tado , que es un sur abstracto, no 
puede en realidad profesar un culto; .solo pue­
de imponerlo á sus habitantes , aunque sin ca­
lidad par;', eso, porque El Estado, a los ojos 

4P}ismos de la Ig les ia , es incompetente en ma­
ter ia de d o g m a y de doctrina religiosa. Esa 
an t igua calificación de Uclitjion del Estado 
es la forma m a s completo y absoluta del des­
pot ismo, porque no puede tener otro objeto 
sino encadenar las a lmas al mismo tiempo 
que los cuerpo i, disponer de las conciencias 
como de las pe r sonas—loque es anti-repnbli-
cánb y contrario á toda libertad. 

Sin embargo , esa misma declaración no 
impor ta la prohibición de culto alguno, y el 
E s t a d o ó el Gobierno puede adoptar una reli­
g ión , dejando al mismo tiempo á los habi­
t an te s profesar el culto que sus hábitos y 
conciencia les impongan ; no conocemos ar t i ­
culo a lguno de la Constitución que se oponga 
á la l ibertad de cultos, y menos todavía á la 
l ibertad de conciencia. Al contrar io , los ar t í ­
culos ¡dO, 1 8 2 . 1 * i y 141 contienen la espo-
Bicibn de los principios mas liberales y tole­
r a n t e s , cuyo ge rmen fecundo es la emancipa­
ción risica, moral í intelectual del hombre. 

E n resumen , los par t idar ios del Concorda­
to piden una ley , pero una ley tiene también 
a lgo de s a g r a d o y de religioso que j a m á s de­
be ser falseado. E s una enseñanza. E n cam­

bio de esa ley muy difícil, delicada y compli­
cada, nos permitiré moa proponer otra, muy 
sencilla y muy cotia , declarando lo que 81-

"Todo ciudadano es Lb:e de reata?} diri-
"girs.e á llios, según las inspiraciones de su 
corazón." 

El día en qoe los países libres y deinor 
ticos decretaren una ley semejante, la f i lo s „. 
lia habrá triunfado del fanatismo, \ no q l u ._ 
dará en el mundo cutero rastro alguno de | 0 H 

diez y ocho siglos de opresión, de ¡atolera,, 
qnela humanidad ha sufrido, y reinará ! u \\. 
hurtad con la igualdad y la irateniiih.d, <.,„, 
forme ;d mismo espirita di 1 Evangelio, poi­
que, bien puede uno abrir y leer e.-e iimguitico 
Vibro consagrado por la admiración universal, 
en parte alguna encontrará ese espíritu de do­
minación é intolerancia que anima al Jesui­
tismo. 

Esos medios de intimidación y de terror 
s ai muy posteriores al tiempo en que .lesu-
Cristo dijo: " S U A V E K S M I Y t ( ; n , v L I G K U O E L 

ruso M Í O . . . . M A S OI:IEU<> LA M I S E R I C O R ­

DIA. Q U E N O E L S A C R I F I C I O [1] , y están en 
contradicción con lo que tlijo el mas célebre 
de todos los padres de la Iglesia ['J : "no pe­
dimos otra cosa sino vi\ ir t ranqui los) ' l'At:-
T I C I P A H 1)E L V PAZ D E L O S C E N T I L E S Y H E 

L O S I N K I E L « S . dando al Cesar lo que es dr l 
Cesar, aprovechando de la paz de Ba&Hortía 
sin tratar de turbarla, y tizando al atiamo 
tiempo en favor de esa ciudad, por los reyes 
y los grandes tlel mundo." 

E s lo que piden hoy dia los partidarios de 
la Libertad. A. 

P r e t a l - i o n e s de la prenda. 

Los pueblos y los partidos mismos, se 
pierden 6) se separan de la historia v justa 
interpretación, relajando sus costumbres |K)r 
falta de esa independencia de conciencia que 
liga el sentimiento ó la i i iHbrencia . 

Esta verdad que la comprenderá el menos 
íilósofo, nos coloca, tomo siempre nos ha co­
locado, en el terreno de la Libertad y In jus t i ­
cia. Siempre allí de pié tedeums la concien­
cia de haber comprendido los intereses de la 
patria y de la humanidad, á parle de l.is apre­
ciaciones n.as ó menos exactas de la p«e t i ca 
de nues t ras costumbres cívicas. 

ZSo hemos tenido ni tendremos otro pafti-

f 1] San Mateo capitulo X I . 30, > X I I T. 
[ 2 ] San Agustín. Ciudad de Dios Lib. X I X , ca 

pítulo 26. 



po polí t ico, que la P a t r i a y los principios de 
la L i b e r t a d , bajo cuyos m o n u m e n t o s de honor 
y g lo r i a p r o t e s t a m o s exis t i r has ta el sacrifi­
cio n u e s t r o ser mate r ia l , que nada vale sin 
la independenc ia de la conciencia . 

N o s hab remos equ ivocado , pero j a m á s la 
maled icenc ia nos lia g u i a d o , y , menos podr ía ­
m o s b o y t r a i c iona rnos á nosotros mismos si 
t u v i é s e m o s l a desg rac i a de una m a l a in te r ­
p re tac ión , hoy que g a r a n t i d a la palabra d e n ­

t ro los medios j u s t o s y l iberales pedemos a l ­
z a r la voz pa ra incu lca r la P A Z la LIBERTAD 
y la L E Y . 

N o bas ta decir , " s o y l ibre é independ ien te , 
he sido de c o n c i e n c i a y se me debe el bien. ' ' 

N o , s eñor ! — E s necesar io p robar lo con la 
h i s tor ia , la r azón y la j u s t i c i a :—be con t r ibu i ­
d o con t a l e s ó cua l e s medios á tal ó cual 
pr inc ip io le j í t imo y lo p r u e b a n los hechos . 

¡ Va l ie ra m a s , que el escr i tor , el mnj i s t rado 
6 r e p r e s e n t a n t e del pueblo , en el cu r so de su 
v ida púb l i ca h a b l a n d o con la ve rdad de esos 
h e c h o s , se a r r e p i n t i e r a de un vicio, si lo h u ­
biese c u m e t i d o , ó se a f i r m a r a en la r a z ó n pa ­
r a Sustentarlo á la vez que á sus doc t r i na s . 

E s t o ser ía m a s honoríf ico, esto se r ía t r aba ­
j a r en favor de la l ibe r t ad m i s m a y de sus 
c reenc ias pol í t icas en el sendero de la mora l y 
la jus t ic ia , ún i ca s , po r dec i r lo as j ,qne nos ele 
v a r á n á la a l t u r a de la civi l ización }• del p ro­
g r e s o . 

L o s g o b i e r n o s y pueblos se deben e n t r e sí 
el r e spe to , y e s t á n l igados con los v ínculos 
de la L e y y L i b e r t a d ; y por e s to es que la 
p r e n s a sin m a s j i re tens iones q u e el bien je» 
ne ra l , debe e m p l e a r todas sus fuerzas en pro­
vecho de a m b o s y hace r que las ideas t r i u n ­
fen s o b r e t o d o , d á n d o l e ¡\ c a d a uno lo que la 
r a z ó n aconse ja , así c o m o determinar* los m e ­
dios m a s adaptables al m e j o r a m i e n t o socia l . 

A r m o n í c e s e la p rensa y m a r c h a n d o toda 
ella po r el s e n d e r o de la mora l , la r azón y 
la l i b e r t a d , l l e g a r á á no d u d a r l o á se r el 
ó r g a n o in f luyen te de las c o s t u m b r e s púb l i ­
c a s , y el n o r t e s e g u r o de los G o b i e r n o s de 
p r inc ip ios . 

La E s c u e l a } la P r e n s a son h e r m a n a s : la 
p r i m e r a e n s e ñ a al n iño , la s e g u n d a al h o m ­
b r e , y a m b a s ti los pueb los . 

E n u n a y o t r a se hab la al in te lec to y al co­
r a z ó n , y si ellas no son ir o ra les é i n t e l i gen t e s , 
se re la ja el s e n t i m i e n t o y se t r a s t o r n a la r a ­
z ó n . 

L a mis ión es g r a n d e , es necesa r i a y de u n 
c a r á c t e r v i t a l i c io . 

P r o p o n g á m o n o s esc pr inc ip io a p a r t a n d o 

todo e lemento endémico de las paciones, y 
cumpl i r emos nues t ro deber . 

E s t o nos hemos d e t e r m i n a d o nosot ros , y si 
bien no usamos el s is tema re tór ico que exije 
toda clase de producción, p ro t e s t amos m a n i ­
festar nues t r a s ideas con b a s t a n t e indepen­
dencia y buena fé. 

E s t e es y será nues t ro camino . 
A p a r t e d é l o s principios no nos encontra¬ 

r án . porqué como hemos dicho, pe r t enecemos 
á ellos desde que c o m p r e n d i m o s lo que e r a 
l iber tad. 

E n nues t ro concepto ese es el objeto " E l 
t r iunfo de la L e y , s a lvando la l i be r ' ad é inde­
pendencia. 

A l c a n c e m o s la r azón y la jus t i c i a y t e n d r e ­
mos civilización. 

Desp rec i emos el abso lu t i smo , y t r iunfará 
la l iber tad . 

D e la paz , p a r t e n esos b ienes prósperos é 
impe recede ros d e q u e n e c e s i t i n u e s t r a j ó \ e n 
R e p ú b l i c a . 

La paz , la i g u a l d a d y t r iunfa rá la L e y 
que li^'a nues t ro s d e r e c h o - y debe re s . 

¡ H é ah í ! el g r a n pr incipio á que k está des t i ­
n a d a la p rensa y la p l u m a del (pie escr ibe pa­
ra el pueb lo , partiendo del pueb lo mismo, 

¡ H e ahí! E l cen t ine l a a v a n z a d o de las 
ins t i tuc iones , y el c u a r t o sen t ido de la nac ión , 
como apel l ida á la p rensa u n a ce lebr idad 
politiea de la F r a n c i a . 

R e u n á m o n o s , y c a d a cua l l l evemos u i £ 
piedra de esos e scombros que nos h a d a d o el 
p a s a d o , a n t e l a s aras d e la p a t r i a , para que 
r eun idos todos p o d a m o s e levar el g*ran edificio 
social á la a l í u i u de la c iv i l ización del s ig lo 
X I X . F. y O. 

i : i P e b r e D i a b l o . 

Amabilísimas l e c to ra s y t o l e r a n t e s l ec to res : 
D e s p u é s de la desapar ic ión de la c o n m e m o r a -
rac ion de la pas ión y m u e r t e d e n u e s t r o s e ­
ñ o r . l e s u - C r i s t o , me he p r o p u e s t o dir i j i ros 
mi índijestiva e n s a l a d a , h a c i e n d o p ropós i to de 
e n m i e n d a a c e r c a de mi ex i s tenc ia p a s a d a ; 
po r med io de la p e n i t e n c i a . 

P a r e c e i n d u d a b l e q u e , las pocas s i m p a t í a s 
que me profesáis h a n h e c h o en mi u n a t r a u -
cision m o r a l , y c reo t a m b i é n ; q u e as í c o m o 
h a ido a d e l g a z á n d o s e mi c u e r p o con los a y u ­
nos , mi bolsa , con ta l e c o n o m í a , se d e c l a r a 
h o y e n e b i d a d e . . . . Y a ve i s , pues , que n o 
t a n solo p r e s t a c o m o d i d a d e s el d i n e r o , s i no 
que , la sa t i s facc ión d á ó a l i m e n t a las e s p e r a n ­
zas n e c e s a r i a s á la v ida . 



E s t a manifestación h n espontánea os , .e,-
s u a d i r a d e m , sinceridad: asi con, . mis noti­
c i a s , os presta, án t oda la impor tanc ia . . .que 
querrais titule. 

Promet í , á todos aquellos que me leen la 
publicación de unos cuantos articulo* que mi 
amigo l o n t r e r a s dejó en mi poder cuando se 
ausento para sus pnoot, como él dice; fiero 
como la vijiha hubiese causado en mí una re­
volución tal,que me hiciese andar de Ilerodes 

á Plintos, tuve la necesidad de echar mano de 
Moa papelea para uso particular 

Sin embargo , protesto hacer un viaje de 
pájaro hasta aquellos destiláis a fin de adqui­
rir nuevos originales de otros artistas,esto es, 
si no me toman por ave efectiva, y me acier­
tan a l gún escopetazo antes de llegar, que pro 
seria entraño, si pretendiésemos pasar por la 
Laguna de Cagancho (plaza de este nombre) 
donde por cierto deben divertirse los vecinos 
y demás vivientes que transiten ó salgan á 
cazar , que por lo que toca á nosotros no nos 
ag rada esa p< llejeriu.inueho mas en la estaeicn 
que se aprocsinia deí invierno, por lo que da­
mos truslado ó quien corresponda, de la per­

manente Laguna g sus adherentcs. 

E n cuan to ú los días santos y siguiente 
pascua, mucho pudríamos decir, si ciertas 
considera .•iones sociales, no n o s impusieran 
silencio, que a g r e g a d a s ol mucho incienso 
que han quemado los diarios de la capital , y 
las concluyentes felicitaciones, dignas de los 
uní»; tolerantes escri tores/Touistns, colabora­
dores y demás sujetos de buen gus to y crite­
rio, hacen enmudecer el labio del profano en 
todas las mater ias , como lo es el Pobre Dia­
blo, que gracias á la indulgencia pública, 
apa r t e del público sensato, ya lo hubiesen 
colgado an tes del Sábado t a t i t o , 6 después, 
coma e s de práctica con los judas que figu­
ran los hombres para vengar la muerte del 
Creador, que aunque no es muy noble lo 
venganza e s t á admit ida . 

E n Hn, si mi triste figuro no iuese tan es-
trafia como escuálida, n o hubiese podido es 

a p a r de las asechanzas dé lo s mas osados, y 
¡ay de mi! ahora estar ía colgado en medio 
do la plaza sirviendo de mofa al jénero hu­
m a n o que se place regularmente en perseguir 
¡i sus semejantes, cornete gozan alguna* niñas 
y caballeri tos, en const i tu i re l templo en salón 
r e c r e a t i v o . . . . Va se vé, i,o queda uno de 
esos que se t i tu lan liberales que no se crea 
con mas derechos que las autor idades y mas 
religiosos que todo el ministerio de Dios: así 
es que no es t rañainos la venida de los Jesu í ­
t a s a solicitud de unos cuantos que siendo 

tan liberales como aquellos tocan el estremo 
opuesto. ; N o seria mucho mas equitativo que­
darnos con los dignos prelados que tenemos y 
mas que viniesen de su clase, v que aquellos 
señores fnesen á las Cumpas de linones Aires 
y otros desiertos por el estilo ú tin de conver­
tir osos salvajes? 

A no ser (pie vengan á encargarse de la 
Educación.'. . . . 

i , quién nos puede asegurar esto? quién 
nos garante el porvenir.'. . . . 

El porvenir! 
Esto nos recuerdo aquel mas allá de que 

no so dan cuenta los que quieren buscarlo en 
este picaro mundo y se pierden en rellcc-io-
nes filosóficas, como desaparece el náufrago 
en el profundo Océano. 

\ uostro Pebre Diablo, que oree en ose 
mas alia sin darse lu pena do batearlo, VROí 
tranquilo en medio de la tempestad sea cual 
hiere ol cielito que soplare y los elementos 
con los cuales tiene que luchar, y siempre á 
flor de agua, por su construciio-, do pc;-rs-
pado espora los momentos dados para nrriluir 
n las playas, sin mengua de su honor y uon 
el respeto debido á la sociedad en (pie habita 
de la cual forma parte, 6'pesar de querérsele 
negar a veces sus innegables derechos. 

En fin, toda la semana pasuda nos liemos 
llevado en meditaciones cristianas, así es que 
no nos hemos tomado el (rebajo do escribir 
una palabra respecto íi ciertas ci sillas dignas 
de hacerse notar con clubjcto de repararlas . 
Cero lo haremos de hoy en adelante. 

N o concluiremos esta ensalada, sin agra­
decer al tamente íi los Srcs. Curas Párrocos 
y á todos aquellos que han contribuido á las 
solemnes funciones de Semana San ta , em­
pleando en ellas la dignidad y brillo que de ­
ben distinguirla, muy especialmente el señor 
Hrid, que e ' igalar.ó id templo como nunca M 
ha visto. C u aplauso do respeto y honra. 

Lu Pascua no fué tan festejada como « -
biera habar Sido porque el tiempo no lo quiso, 
á pesar de que vuestro Paire Diablo, comió 
sin gastar un real, mui opíparamente y perfec­
tamente uc. inpañndo. 

P t r o , hasta boy siguen las funciones, que 
si no son en celebridad cíe aquella, al menos 
todo es alegría y guiuloTionzo en provecho de 
algunos boUilliH y con poi juicio de los mas 
que aun siendo mayoría, no tient n el derecho 
de protesta; puesto que seria a tacar la li'.'er-

t ad . . 
Pondremos punto final o esta nambris-

ta ensalada, para ho lgar un momento y 
dejar en la tranquil idad posible á nuestros 

http://einlwr.ro


a m i g o s , n u n q u e fast idiemos á los que no lo 
> : t . que o rcemos s e r á el n ú m e r o m a y o r . 

i voso t ras , que r idas y n u n c a bien ponde­
r a d a s lec toras , acudid à Solis y ¡San l'Ylipe 
que e n c o n t r a r e i s l indas y v a r i a d a s funciones, 
pa i rando , c o m o es n a t u r a l la cor respondien te 
e n t r a d a , v si por casua l idad hubiese a l g u n a 
t an polire como pobre es el Pobre Dioblo, pa¬ 
s - po r la redacción del ¡Semanario fjruoi/o-
>/o, q u e la llevará del b razo su af f ino y ¡S. fc>. 

P O B R E D I A B L O . 

I - a Cünüomngin. 

!•• I"A A RSPCELA V I V A , ESCRITO P O R F C I . A 2 Í O ZURITA 
B j A C ' i l I L L E l ! RS P A T A S DK C A L L O . LICENCIADO KN 

ri 'VAS Y DOCTOR E X AMaOS ESPOLONES. 

¡Cómo ha pasado el tiempo tan esquivo, 

sobre mis i ufa otiles sensaciones, 

desde que declinaba el sustantivo, 

Musa, Mtistv en gramáticas lecciones! 

Cieno ha pasado ya no lo concibo, 

y nunque entonces tenia sabañones, 

foh musa del dolor! cuánto prefiero 

el tiempo aquel, ú ser tu compañero! 

¿Perdóname, infeliz.' tú quo naciste 

del suspiro del hombre, y que te bañas 

t u la fuente de lágrimas que exis te 

en el fondo letal de sus e s t r e n a s ; 

t ú 6 quien la risa de! sarcasmo viste 

á veces con obaceuas telarañas, 

¡perdóname, infeliz! y entona un canto 

que viei ta risa, y que destile l lanto. 

De aquellas que ruis ojos anhelantes 

miraron tan colmadas de hermosura, 

visiones del deseo rut i lantes 

l i a d a s de amor, mujeres de luz pura, 

no rce recuerden, musa los semblantes, 

ni el seno aquel, ni la fugaz cintura , 

que har to las hallo y veo que en efecto 

es tán ei. su pretérit•« imperfecto. 

Si fuesen á lo menos vicias viejas», 

ó sor Jo yo cual perro á los diez afn.s, 

no me : tormentar ían con las quejas 

de sus no merecidos oesengafii -. 

Pero aun tengo memoria y tengo orejas, 

y ellas ?e fingen con venéreos paños, 

y l legante y me llaman hoitJire infirme 

para mas ofenderme y que las ame. 

• A i r a r ! ¡amar / qinén ama en ta caída 

de las marchi tas flores de su alma, 

casado y a va diciéndonos la vida 

que la muer te dulcísima es la calina.'... 

¡Oh tú que al melancólico Abasida 

para cantar la desterrada palma, 

le hiciste desdeñar el reino moro, 

¡oh musa del dolor! contigo lloro. 

Y alíjame el recuerdo de la guerra, 

en que la Parca se vistió de gloria 

que en sangre hermana salpicó la tierra 

y sobre tumbas entonó victoria. 

Mi corazón, mi pensamiento cierra 

á l"s triunfos efímera oratoria. 

Defendió la justicia el labio mió... 

¡Oh musa del dolor! contigo rio. 

Yo, para sncudir la pesadumbre 

que el corazón del bueno despedaza, 

trepé á caballo á la escarpada cumbre, 

y á pié en el monte fatigué la caza. 

V i nacer y morir del sol la lumbre, 

solo en la soledad...mas hoy rechaza 

mi edad cansada fustigar caballos, 

y para cazador me sobran callos. 

Vosotros qce vivís exentos de odios, 

santos superlativos ó Santones, 

modestos y modernos monipodios, 

jefes de las políticas facciones; 

y vosotros también, soberbios Ctódtos, 

irrchi-magnificentes Anfitriones, 

soltad una estentórea carcajada: 

yo confieso que ya no valgo nada. 

Y pues que soy la nulidadjcA&tandoi 

nada os importe relegar mi nombre ; 

c! tiempo y los sucesos van andando; 
Dios guia el mundo y deja á ca l a hombre. 

Próspero viento ft la ambición del manilo 

sopla y trae oro, t imbres y renombre, 

y yj soy buho que si el viento sopla, 

retraído á su cueva echa su copla. 

Y hasta incorrecta y vaga y perezosa 

sale mi pretendida poesía; 

por pintar una uie salió otra cusa, 

como á Orbnneja cuentaneuc-edia; 

ce sue i te que al cantar en versi-prosa 
calilo de gados qué es lo que quería, 
tengo al pié de esta octava que esnl ieal 'o , 

plagiando de Orbaneja el «esto es gallo.» 

Y éste es canto de gallos en electo, 

sin que se entienda que me fui á la pcc lu 

con gentes de tainísimo respeto, 

ni traten cosas de pasada fecha. 

Heraldos hubo que lanzaron reto, 

pidiendo por las armas cuenta estrecha, 

no por rivalidades de gall ina 
que á mas alto concepto se encamina . 

( Cont'iitwn • 
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